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Diez y ocho me^es de man " o. La-iisía de Jos pi s oie os Como se efec o !a Lbs ac or Dcta Jes
cautiverio. En Ja bahi£ es AJhrceiias. Los meros exigieron 40,000 c os mas» En los centros

oficiales. Qí~as niofmacioi.es

decidtKos a s 10 mi 10 -esca? at^e
de la copiosa nfot macioi que o e 1 ta ]

uetio coitesponsal Ya pitsiiiua qie
el jubilo de ver libelados a los p s os
s" enpetiarea con la exac a y I o te j.
sion de todo lo ocw ndo, que ha sido acá o,
más todav a de 'o magmado sin i ¿ a j
sin compasión Queren os ali ar a ; esí s
aagi las de la negra pesad mb*e d» 1 chos
pcf denotes <) al lector español i pe no a
4e la ainaigura de conoceilos Sobtaüo dice
lo que dojomos combuesto y lo qi e s° SO'
hfentiende \

y

'. Málaga .29;;. 3 tai dé; -Nó frustra mi-pro-
pósito de transmitir • • al"* A B C una eró-
bica el 'ob.síáé.ulp.>; dé la censura telegráfica,
'que dio lo^softtcíbna el envío de.estas cuar-
tillas a.Máfaga, con sobrado'-iieinpo'de que
id teléíono.las ree'xpida para las ediciones
d«l lunes; -es que, sinceramente elidíq, no
puedo—no sé si alguna-pluma magistral po-
dría hacerlo—-pergeñar con aceptable con-
gruencia y con mediana expresión a'go que
lleve al lector" la- intensidad. de • las impre--
siones doloro.sas que este suceso despierta.1
Quienes viyjmos •. en '• Malilla y conocemos

• largos años-Tallos- moros y medimos -la've'-
•racidacV devanas u otras confidencias, tuvi-
..mos siempre;-'pocas es-oeranzas ;de qus nues-
tros prisioneros, ni temporalmente siqúié-.
Ta, escapasen-.a! trato cruel, despiadado, de
ios fanáticos-de Beniurriaguel, Pero al cqn-

• templar con-nuesíros' propios, ojos y escü-
cbar persona.lmente' los relatos, aún .habré--
mos de condesar que quedaba corto nües-

•tro temor.; Iiaívista de los primeros cauti-
<vos—un gíupo-:de 20—a! costado del An-
tonio Lópe¿¡:'-ya. reveló de goípe toda la
etapa dé sú::-tnartirio. Muchos de ellos no
parecían seres; vivientes•• algunos, esquelé-
ticos, consüimitíoSj presas de una convul-
sión horrible,-.no podían articular palabra,
ni mover las-¡piernas, y lloraban', silencio-
samente. • lios marineros, con solicitud, los
izaban ,'ea abrazos. Ei : médico iba recono-
ciendo prestamente e! latido, el pulso, y,
como en. ios •"¡•reatantes, grupos que llega-
ron- luego, orderiaba: -inmediatos reacti-
vas. Para, uno de -los'- infelices solda-
dos' fueron las inyecciones- como el últi-
mo rayo de-luz'de su vida que'sé.extinguía:
balbució ' tinas -palabras para darv gracias'
al Altísimo por permitirle '"'morir r-esc-aía-
tío", y cuando sus labios comenzaban a que-
rer decir- ¡ viva España !, murió. Fue un mi-
nuto trágico, que. atenazó nuestras gargan-
tas, ahogadas por el sollozo.

¡ Y el mismo espectáculo de consunción,
•'de aniquilamiento, erí- todos los prisione-
ros ! Lloraban todos, y parecía un milagro
Que muchos de ellos se mantuvieran en pie
y pudieran responder acordes a tanta, pre-
gunta,,.,L¡p| dj|g ^.joeihg íseses de catitivg--

10 111 do de m 10 inevitable! lente
Todo, la maüad d°i no io cal\aje y \ e

noíobo se ha saciad j QU ante m s d ai o
j medo- en los ca i ; o El piop o °c e-
i ü Na ni o de oui n se detia qu° mora-
Da aparta con algan^b a i c o r e\cep-
c o i es dormn h°^e mes s coi ngolla y
c deio.b empai lado con el benemento sai-
5C10 ^ aballo T, ac re ba piedra, } tía-
oajibi co ao p^on los jefes \ OT~ale=;,
gua rren e Laro la 'am p iaza j la etectrvi-
Qdd d"l castigo Q° p^los VJCLIM de ene
c s t o m u o el teniPi te ¿ e^a'o qie al
prof « ai coitra lo moros que apaleaban a
m ^pobie soldado fue man aíaco \ (some-

tido a' mismo trato Cmci enta polo1; con
1 c a j cuerdas - U r o adas, tand Ton su¡
cuerpo pocos días d^sot es e 431 aLa

No ta i an lopa no llego ja ñas lamas
un convoy !, Hubo : que , proporcionarles-, en ;
seguida abrigos ; y mantas., porgue -todos,
vestían -uniforme—jirones • de • uniforme—-de-
v e r a n o . • •'. •-.. • . . \ t .. .1

No'comieron nunca,' o casi", nunca,-pan,
ni : a ; sus manos llegó, por .supuesto, vianda'-
"alguna. Plato de suerte era .algún día el:
garbanzo solo y medio cocido,; sin. sal. Du-
.rante 'muchas seaianas—como el aviador
'teniente peña—se;:han alimeníado con ho-
.ias.de chumbera••-y cásca'rási'de haba,.-'re-
cogidas en los muladares. Se decidieron a
comer ratas. Tuvieron, en fin, que comer
la carne de -varios perros que les.acompa-
ñaban. JJno tan sólo • de estos perros .ha-
sobrevivido, porque fue indultado-; y' por
cierto que. saltó al primer falucho, como
si en su-;instinto comprendiera que los pri-
sione'ros todos se iban, y saltó,:.alegrefoente
a tierra; aquí e-n.-Melilla, ¡antes-de que fue-
sen .'desembarcados los -rescatados.

Jamás tuvieron lecho. Algunas colchone-
tas de paja,. los oficiales, Los soldados, ni
sitio para echarse en el suelo. Sin espacio y
ateridos de. frío, formaban grupos en cu-
clillas contra la' pared o se apelotonaban en
ipontone:, como los pordioseros y golfos de
Madrid...

Renunció a sintetizr.- en estas líneas más
detalles de esta índole. No quiero aludir, ni
acordarme, de otros, que hacen hervir la
sanare de indignación y de ira...

Renuncio también a desciibir- el cuadro'
de estos desdichados cuando se les ofreció
corrida caliente... Fue preciso .que el mé-
dico se impusiera,. _¡ Cuántos .meses haría
que no Habían probado manjares condimen-
tados, que casi todos los estómagos demos-
traban car-i instantáneamente la into'e-
rancia > . \

Ya-están-los,.prisioneros, es decir, menos
de la mítad^de lós»que cayeron^pri^ioneros,
en Melilja;'todas"los demás, salvo el mé-
dico Vázquez y algún otro que, como él,
logró, evadirse/- qji'édanísepulfados eri -Axdír.

—Tenemos—me Ha_ dicho un -oficial—cro-
'qiiis.'del; sitio en que los-fuimos enterrando

P ^ í á •§§£ SXÍiupadoj, si }gs

indígena íe petan el cementerio, en espera
de qu» 1e=; de por elto dini.ro

^ a t m i q u lo le c'1* 1 loc El gene-
)c\ 1\T\ ' )I O JO asonbio t1e íeüstencia
xis ca 1 r t_ t tan em eiccido co no 1 a-- án
temí, s i üiLilac ones ^ su ei x°i nedad.
Otio1? j ^ ma h^n \ ^ído en el c«i \erio
•i eintc o v nta «1 o Los s-̂ lcia o* en ve-
nera cvtei 01 íz n t a alegna c 1 i cons-
cien n y ^asi córtate como ^ 10 acb^ ian
d cíe s° lib s -\lgui o* en e! barco O"
nab 1 c i alta \oz flue aui e t ban CrU-
in os

l ias de c-iei no I"111 de¡>embai cado p©r.
su pie =; no en camillas > el p^so d este
co itjo a =ido como un telón de lagiimas
que iio. 1 npedido a 1A cmdaa nost ai su
jub lo

Ello creían cie^ciop s empre qte se-
rian 1 escotados con el empqe de las ar*
mas-y vengados'allí mismo de-tanta pe'na-

• lidad y' ultraje,:' \':'. - ' ;
N o ' h a podido ser-así;. Los que, medio

. aturdidos, por.-las emociones y el' viaje, ha-
'blan con:el'público, y log'que en el hospi-
"•tal caen'exangües y febriles erí. las camas,'
• no; se-avienen a esta realidad; y en la re-
acción., de .ánimo que experimentan entre
nuestros' brazos, algunos-juran que han de
vivir para vengarse. '• .
•• Ahí está, en una de -esas camas, e! bue-
no, el abnegado, el filántropo sargento Va-
sallo, a quien todas las "almas cristianas, no
sólo españolas, acuden a-'besar en la frente.

Hermano, custodio, vigilante, médico, au-
xilio y providencia del enfermo,. consuelo
del moribundo y mano;de la misericordia-

•para enterrar • al muerto; salvándolo-de' la
profanación. Al fin, él también ha' caído. •
Pero el cielo le salvará, para que sea' el
mejor testigo superviviente de' tantos do-
lores.—F. . • ' '•• '

La lista de los prisioneros cuyo rescate
se había -estipulado y qué han sido redimi-
dos, hallándose ya en ¿MeliHa, es la que
publicamos a continuación, a excepción del
comandante de Policía D.-. Jesús Villar y
del -capitán del • mismo Cuerpo D. Luis'
Salto, que, como se comunicó en tiempo
oportuno, fueron asesinados en Axdir-por
la morisma.: - , ! - • '

Los capitanes .médicos D. Antonio Váz-
quez y el Sr. Fernández Serrano, evadido
el .primero- y fallecido el segundo en 1922,
y el teniente, del regimiento- de Melilla
D. Juan Garigosta, fallecido del tifus
horas antes de su liberación en el campo
-enemigo. . .., ...'•'

He aquí l a lista:
General L\ Felipe" Navarro, capitán de

Estado Mayor D. Sigfredo Sáinz, ídem de
Ingenieros D. Jesús. Aguirre, teniente co- '
ro-nel de San Fernando D;'Eduardo. Pérez
Ortiz, comandante D. José Gómez Zara-
goza, de Alcántara; capitán D. Alfredq
¡Garrea y teniente D. Antonio Enriles, da
¿ktifeífü g, francisco ^réjalo, tmkntél
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